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Colombia siglo xxi: 
por una paz estable 
y duradera

La paz y la guerra se 
convirtieron en los temas 
centrales de todas 
las campañas políticas en las 
últimas décadas en Colombia 
y fueron los aspectos que 
terminaron definiendo los 
resultados de las contiendas 
presidenciales. Entre los 
años 1998 y 2010, tanto el 
presidente Álvaro Uribe Vélez 
como su antecesor Andrés 
Pastrana Arango adelantaron
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respectivamente procesos 
de diálogo y negociación 
con grupos paramilitares 
y con las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia 
(farc). La elección de 
Juan Manuel Santos a la 
presidencia de la república 
en el año 2010 no fue la 
excepción. 

Tuvieron que pasar más 
de 1.439 días para que se 
redactara un documento final 
entre el Gobierno de Santos 
y las farc denominado: 
Acuerdo General para la 
Terminación del Conflicto y 
la Construcción de una Paz 
Estable y Duradera.

Este documento estuvo 
basado en una hoja de ruta y 
una agenda de cinco puntos 
específicos (desarrollo 
agrario integral, participación 
política, fin del conflicto, 
solución al problema de 
drogas ilícitas y víctimas 
del conflicto armado) y uno 
final de implementación, 
verificación y refrendación, 
los cuales fueron la base de 
la mesa de conversaciones 
instalada el 18 de octubre 
de 2012 en Oslo (Noruega), 
acto que dio paso al ciclo de 
diálogos que se llevaron a 
cabo en La Habana (Cuba) y 
en donde los países garantes 
fueron Noruega y Cuba. Chile 
y Venezuela actuaron como 
países acompañantes.

Gabriel Aponte Salcedo 
La silla vacía 
9.1.1999
Copia en gelatina 
El Espectador / Comunican S. A.

El presidente Andrés Pastrana dio inicio a los diálogos de 
paz con las farc en San Vicente del Caguán (Caquetá). 
Manuel Marulanda, alias Tirofijo, jefe máximo de esa 
guerrilla, incumplió la cita de instalación de la mesa 
de apertura.

Herminso Ruiz Ruiz 
Freddy Rendón Herrera, alias el Alemán, comandante del bloque 
Élmer Cárdenas de las Autodefensas Unidas de Colombia 
(AUC), pasa revista a sus combatientes 
25.4.2006
Copia en gelatina
El Espectador / Comunican S. A.

Parker
Bolígrafo con el que se firmó el Acuerdo General para la 
Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable 
y Duradera 
La Habana, 26.8.2012
Fabricación industrial 
En proceso de donación al Museo Nacional de Colombia por 
parte de Gustavo Bell Lemus
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Colombia siglo xxi: 
por una paz estable 
y duradera

Luego de casi cuatro años 
de negociación, el 24 de 
noviembre de 2016 se llevó 
a cabo la firma del Acuerdo 
Final para la Terminación del 
Conflicto entre el presidente 
Juan Manuel Santos y Rodrigo 
Londoño, alias Timochenko, 
jefe de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia 
(farc), en el teatro Colón de 
Bogotá y cuya versión previa 
había sido presentada a 

Colombia y el mundo en Cartagena dos
meses antes. 

Este texto del Acuerdo Final recogió ajustes 
y propuestas de un amplio grupo de sectores 
sociales y políticos como consecuencia del 
resultado del plebiscito convocado el 2 de 
octubre de 2016. En esa jornada se preguntó 
a los votantes si apoyaban o no el Acuerdo 
Final para la Terminación del Conflicto y la 
Construcción de una Paz Estable y Duradera, y 
el Sí fue derrotado por un escaso margen.

Entre los actos de Cartagena y Bogotá, 
el Comité Noruego del Nobel anunció el 
otorgamiento del Premio Nobel de la Paz 
al presidente Juan Manuel Santos “por 
sus decididos esfuerzos en acabar un 
conflicto que dejó más de 220.000 víctimas, 
y desplazadas a millones de personas”, 
galardón que fue recibido por el primer 
mandatario a nombre del pueblo colombiano 
el jueves 10 de diciembre de 2016 en
Oslo (Noruega). 

Como uno de los resultados del Acuerdo 
Final, las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (farc) se transformaron 
en el partido político Fuerza Alternativa 
Revolucionaria del Común (farc) y los 
integrantes de la antigua guerrilla se 
reincorporaron a la vida civil. Paralelamente 
el Ejército de Liberación Nacional (eln) y el 
Gobierno de Santos iniciaron una fase pública 
de negociaciones cuya instalación formal se 
llevó a cabo el 8 de febrero de 2017 en Quito 
(Ecuador), país que se ha ofrecido como 
mediador y garante de este proceso.

Cristian Garavito
El presidente Juan Manuel Santos y el jefe de las 
FARC, Rodrigo Londoño, alias Timochenko, en la 

firma del Acuerdo Final en el teatro Colón
24.11.2016 

Copia en gelatina
El Espectador / Comunican S. A.

 
Mauricio Alvarado

Elecciones. Votación por el plebiscito
2.10.2016

Copia en gelatina
El Espectador / Comunican S. A.

César Carrión
El presidente Juan Manuel Santos recibe el Premio 

Nobel de la Paz en Oslo, Noruega
10.12.2016

Copia en gelatina
Archivo Presidencia de la República
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La paz de finales del 
siglo xx: avances y 
retrocesos

Durante los gobiernos de 
Virgilio Barco (1986-1990) y 
César Gaviria (1990-1994), las 
políticas de paz contemplaron 
“el fin del alzamiento armado 
como resultado de un proceso 
de accesos políticos a 
escenarios de decisión para 
quienes han estado alzados 
en armas”*. Como condición 
para la incorporación política, 
se estipuló el fin de las 
acciones armadas por parte 
*Rafael Pardo Rueda, De primera mano. Colombia 1986-1994, entre conflictos y esperanzas (Bogotá: Fondo Editorial CEREC/
Grupo Editorial Norma, 1996).

de la guerrilla. Sin embargo, en el Gobierno de Gaviria se introdujeron modificaciones 
a estas premisas, una de las cuales consistió en la eliminación del cese al fuego como 
condición para negociar.

La política de paz del Gobierno de Virgilio Barco se puede entender en dos fases. La 
primera centralizó las distintas comisiones de paz en la Consejería Presidencial para la 
Rehabilitación y, antes que el diálogo, puso su atención en la recuperación de la legitimidad 
del Gobierno por medio de la solución de conflictos económicos y sociales. En 1988, el 
secuestro y la liberación de Álvaro Gómez, excandidato presidencial conservador, marcaron 
una nueva fase que se caracterizó por la negociación y la apertura de un espacio político 
para la guerrilla. Como estrategia para lograr la transformación social del país, Barco 
cristalizó la reforma política mediante el apoyo a la iniciativa de la Séptima Papeleta, con 
la cual el pueblo votó a favor de la Asamblea para reformar la Constitución. El proceso fue 
paralelo a la negociación exitosa con el M-19, que concluyó el 9 de marzo de 1990.

Autor desconocido
Encuentro de Carlos Pizarro, comandante del M-19, 
con Rafael Pardo, consejero presidencial para la paz

18.3.1989
Copia en gelatina

El Espectador / Comunican S. A.

Luz Elena Castro
Ceremonia de dejación de armas del Partido 

Revolucionario de los Trabajadores (PRT) 
25.1.1991

Copia en gelatina
Colección privada

En Cartagena se realizó una ceremonia simbólica 
en la que Valentín González, comandante del 

PRT, lanzó un fusil al mar. Al día siguiente de la 
firma del acuerdo final se arrojó el armamento 

restante en el mar Caribe.

Luz Elena Castro
Entrega de la espada de Bolívar a la 

Casa Museo Quinta de Bolívar
31.1.1991

Copia en gelatina
Colección Casa Museo Quinta de Bolívar

En la foto aparece Antonio Navarro Wolff quien 
hace entrega simbólica de la espada de Bolívar a 

los hijos de los exintegrantes del M-19.
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La paz de finales del 
siglo xx: avances y 
retrocesos

El Gobierno del presidente 
César Gaviria mantuvo la línea 
de diálogo estructurado de su 
antecesor e hizo énfasis en la 
incorporación de la guerrilla 
a la vida política del país. La 
Asamblea Constituyente y la 
apertura política manifiesta en 
la nueva constitución nacional 
fueron las piezas centrales en 
este aspecto de su estrategia. 

 /  9 /

En medio de la 
violencia generada por 
el narcotráfico, otros 
grupos como el Partido 
Revolucionario de los 
Trabajadores (prt), el epl 
y el Movimiento Armado 
Quintín Lame manifestaron 
su interés por participar en la 
Constituyente. Con el primero 
se suscribió el acuerdo final 
el 25 de enero de 1991, que 
implicó la participación de 
uno de sus dirigentes en la 
Asamblea. El acuerdo final 
con el epl, firmado el 15 de 
febrero de 1991, reintegró 
a 2.000 combatientes y 
dio lugar a que dos de sus 
miembros participaran en 
la Asamblea. De la misma 
manera, un miembro del 
Quintín Lame participó en 
dicha asamblea, luego del 
acuerdo final del 27 
de mayo. 

No se tuvo éxito ni con las 
farc ni con el eln, grupos 
que se habían unido en la 
Coordinadora Guerrillera 
Simón Bolívar (cgsb), 
aunque sí con algunos 
grupos menores. A pesar de 
las dificultades, se realizó 
el proceso de paz con un 
grupo disidente del eln, la 
Corriente de Renovación 
Socialista, que culminó 
en 1994. Ese año también 
se firmaron acuerdos de 
paz con tres grupos de 
las milicias urbanas de 
Medellín y el 30 de junio se 
suscribió un acuerdo con 
el frente Francisco Garnica 
Narváez, disidencia del epl.

Asamblea Constituyente de 1991 y 
Thomas de la Rue de Colombia S. A. 
Constitución Política de Colombia
1991
Impreso
Colección Museo Nacional 
de Colombia, reg. 5425

Autor desconocido
Bandera de las milicias populares del 
Valle de Aburrá
1994
Cosido a máquina
Colección privada

Al final de la administración de Gaviria 
se firmaron acuerdos de paz con tres 
grupos de las milicias urbanas de 
Medellín, que tuvieron su origen en la 
defensa de las comunas.

Jesús Abad Colorado
Ceremonia de dejación de armas. 
Frente Francisco Garnica Narváez
30.6.1994
Copia en gelatina
Colección Museo Nacional 
de Colombia, reg. 5430 

En la fotografía aparecen Fabio 
Villegas, ministro de Gobierno, y Berta 
Hernández, comandante del frente.  
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Algunos historiadores 
argumentan que el Frente 
Nacional contribuyó al 
surgimiento de grupos 
ciudadanos que no compartieron 
las decisiones de repartición 
del poder entre los liberales y 
los conservadores. Lo anterior 
conllevó a que en las décadas de 
los sesenta y setenta surgieran y 
se consolidaran guerrillas de 

5

“La prisa 
por la paz”, 
1982-1984 filiación comunista de variada 

línea: las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia 
(farc), el Ejército de Liberación 
Nacional (eln), el Ejército 
Popular de Liberación (epl) 
y, al final, el Movimiento 19 
de Abril, (m-19). El contexto 
internacional, desde la 
Revolución cubana hasta 
las insurrecciones centro-
americanas, pareció propicio 
para estos modelos de 
insurgencia.

Al final de la presidencia de 
Julio César Turbay los esfuerzos 
del Gobierno colombiano para 
lograr acuerdos de paz con 
estos grupos se intensificaron. 
Desde su discurso de posesión, 
el presidente Belisario 
Betancur, su sucesor, hizo un 
llamado insistente al diálogo 
como el camino para alcanzar la 
paz. Con este objetivo en mente, 
combinó la negociación con el 
Plan Nacional de Rehabilitación 
que tenía como objeto generar 
desarrollo en los municipios 
afectados por la violencia, 
restableció la Comisión de Paz 
creada por el Gobierno anterior, 
incrementó el número de sus 
miembros y multiplicó 
los encuentros.

Autor desconocido 
Tarjeta de Carlos Pizarro y otros miembros del M-19 
dirigida a Darío Ortiz Vidales
10.2.1982
Impreso
Colección privada

La tarjeta está destinada a uno de los miembros 
del Senado que adelantaba gestiones para 
promulgar la amnistía.

Fernando Botero
Sin título
1984
Pintura
Colección privada

Durante el gobierno de Betancur, luego de 
la firma de los acuerdos de cese al fuego, se 
realizaron varias jornadas por la paz en las que 
participaron artistas e intelectuales.

Luz Elena Castro
Firma del Acuerdo del Cese al Fuego y Diálogo Nacional 
entre el Gobierno y el EPL
23.8.1984
Copia en gelatina
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 5418 

Álvaro Barrios
Grabado popular Alegría de la paz 
para la gran jornada nacional de paz
1984
Offset sobre papel periódico
Colección de Arte del Banco de la República
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“La prisa 
por la paz”, 
1982-1984

A partir de las iniciativas del 
Gobierno de Belisario Betancur 
se lograron algunos avances, 
pues se firmaron acuerdos de 
cese al fuego con las farc, el 
epl, el m-19 y otros grupos, 
aunque no fue posible con el 
eln. Algunos de esos acuerdos 
iban a ser exitosos en años 
posteriores. Con este paso 
importante se cortó la 
distancia entre Gobierno e
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insurrectos, y con ello la guerrilla tuvo 
que mostrar su cara al país.

Sin embargo, los ceses al 
fuego fueron incompletos y el 
escepticismo aumentó. El auge del 
negocio de la droga y su creciente 
violencia, el paramilitarismo, la 
improvisación en el proceso de paz 
y el flagrante incumplimiento de los 
acuerdos por muchos lados llevaron 
al rompimiento de la mayoría de 
ellos en 1985. Los esfuerzos de 
la Administración por dialogar no 
sobrevivieron la toma del Palacio de 
Justicia llevada a cabo por el m-19 en 
noviembre de ese año.

Viki Ospina
La capa de la paz. Alfonso Fontalvo, director de la Danza del Torito. 
Carnaval de Barranquilla 
1986
Copia en gelatina
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 5355

Autor desconocido
Padre Rafael García Herreros, Pedro Gómez, Noemí Sanín, Jaime 
Castro, Jacobo Arenas, Alfonso López Michelsen, Manuel Marulanda, 
César Gaviria y Jaime Uribe en diálogos en La Uribe, Meta
1984
Copia en gelatina
El Espectador / Comunican S. A.

 
Rodrigo Dueñas
Belisario Betancur, Braulio Herrera y Jaime Pardo Leal
1985
Copia en gelatina
El Espectador / Comunican S. A.

A partir del Acuerdo de La Uribe (1984), las FARC proyectaron 
una organización política que se lanzó en marzo de 1985 como 
movimiento político con el nombre de Unión Patriótica.
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La paz por 
un acuerdo 
político, 1957

El pacto bipartidista del 
Frente Nacional fue diseñado 
por los jefes de los partidos 
tradicionales, los liberales y 
los conservadores, para poner 
fin a la violencia sectaria de los 
años cuarenta y cincuenta, salir 
del gobierno militar del general 
Gustavo Rojas Pinilla 
—a quien paradójicamente 
habían instalado en el poder 
años antes— y retornar al 
gobierno civil.

El enfrentamiento entre los 
partidos había sido caracterizado 
por la intolerancia, la exclusión 
y la violencia, en particular la 
muy extensa y compleja violencia 
rural. Los dos partidos habían 
vivido tensiones muy profundas, 
y para apaciguarlas era necesario 
construir un sistema de garantías 
mutuas. Así nació el Frente 
Nacional, con los pactos de 
Benidorm, 24 de julio de 1956, 
y de Sitges, 20 de julio de 1957, 
firmados en esas localidades 
españolas por Alberto Lleras, 
representante del Partido Liberal, 
y Laureano Gómez, por el Partido 
Conservador. Autor desconocido

Firma del Pacto de Benidorm
24.7.1956
Copia en gelatina
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 3799

Laureano Gómez Castro y Alberto Lleras Camargo
Copia del Pacto de Sitges
20.7.1957
Tinta mecanografiada sobre papel
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 2649

Derrocada la dictadura, los mismos signatarios de 
Benidorm, en la localidad catalana de Sitges, sentaron 
las bases institucionales del Frente Nacional.
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La paz por 
un acuerdo 
político, 1957

Según el acuerdo del Frente 
Nacional la presidencia iba a 
alternar, por cuatro periodos, 
entre liberales y conservadores. 
El Congreso y los puestos 
públicos iban a ser divididos por 
mitades entre sus miembros. 
Se debe recordar que en ese 
entonces la gran mayoría de los 
colombianos formaban filas en 
los dos partidos tradicionales. 

Daniel Rodríguez
Entrevista con los guerrilleros
12.7.1957
Copia en gelatina
Archivo El Independiente 
(El Espectador / Comunican S. A.)

Juan de la Cruz Varela, comandante de una 
fuerza guerrillera de 4.000 hombres, durante 
su conferencia en la vereda Lázaro Fontes con 
el ministro de Gobierno, José María Villarreal, 
y el gobernador de Cundinamarca, Carlos 
Holguín Holguín.

Autor desconocido
Voto femenino. El 1 de diciembre de 1957 las 
mujeres colombianas pudieron ejercer, por 
primera vez, su derecho al voto
1.12.1957
Copia en gelatina
El Espectador / Comunican S. A.
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El 1 de diciembre de 1957 se 
refrendó el acuerdo por medio 
de un plebiscito popular. La 
alternación en la presidencia 
abarcó las administraciones 
de Alberto Lleras Camargo, 
Guillermo León Valencia, 
Carlos Lleras Restrepo y 
Misael Pastrana Borrero. Fue 
a partir de 1970 que el país 
regresó plenamente al libre 
juego político.

Aunque sus críticos lo 
tildaron, y lo tildan, de 
excluyente, pues dejó por 
fuera otras facciones 
políticas, entre ellas la 
izquierda, el Frente Nacional 
sí tuvo éxito en poner fin 
a la violencia partidista, la 
confrontación entre liberales 
y conservadores, que había 
sido el motor principal de la 
violencia de las dos 
décadas anteriores. 

Hernando Turriago Riaño (Chapete)
!!Colombianos, a la calle!!
Ca. 1957
Dibujo
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 5004

A través de los periódicos se ejerció una gran 
influencia en la opinión pública a favor 
del Frente Nacional.

Germán Guzmán, Orlando Fals Borda y Eduardo 
Umaña
La violencia en Colombia: estudio de un proceso social
1962
Colección Biblioteca Nacional de Colombia

Este libro se ha convertido en un hito por ser el 
primer estudio documental del periodo denominado 
la Violencia.

Desde 1946 en adelante la 
lucha entre conservadores y 
liberales se tornó más y más 
violenta. Se intensificó con 
el asesinato de Jorge Eliécer 
Gaitán el 9 de abril de 1948, 
y en muchas partes del país 
surgieron guerrillas liberales 
organizadas, enfrentadas a los 
Gobiernos conservadores de 
Mariano Ospina Pérez,

9

Deponiendo 
las armas, 

1953
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Laureano Gómez y Roberto 
Urdaneta Arbeláez. La guerrilla 
liberal principal fue la de los 
Llanos Orientales, liderada por 
Guadalupe Salcedo.

El 13 de junio de 1953 un golpe de 
Estado puso fin a la tirantez 
de la lucha sectaria entre los 
partidos, y aunque el golpe fue 
diseñado por civiles, instaló en 
la presidencia al comandante 
de las Fuerzas Armadas de 
Colombia, el general Gustavo 
Rojas Pinilla. De todas las 
instituciones del país, el 
Ejército tuvo la reputación de 
ser la más neutral. El general 
Rojas Pinilla asumió el mando, 
con el apoyo de los liberales, 
de un sector del Partido 
Conservador y de la inmensa 
mayoría del país, con el objeto 
de buscar condiciones de 
concordia y paz.

Vico Consorti Mariotti
Medallón de homenaje a Gustavo Rojas Pinilla

1953
Troquelado

Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 1466

Autor desconocido
Suboficial de la Fuerza Aérea, hombre anónimo, general Alfredo Duarte Blum, 

Guadalupe Salcedo, Guillermo Sánchez, Guillermo Karty y Carlos Caicedo
1953

Copia en gelatina
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 5509

El general Alfredo Duarte Blum, llamado el Pacificador del Llano, junto al jefe 
guerrillero Guadalupe Salcedo y miembros de los medios de comunicación, 

que le dieron gran cubrimiento a las entregas de guerrilleros en los Llanos. 
Esta fue una estrategia para que los otros 

grupos “siguieran el ejemplo” de los llaneros.

Ignacio Gómez Jaramillo
San Sebastián en las trincheras

4.1951
Pintura

Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 4545

El 24 de junio de 1953 los artistas Marco Ospina, Jorge Elías Triana, 
Guillermo Silva, Eduardo Ramírez Villamizar e Ignacio Gómez Jaramillo, 

entre otros, expresaron su adhesión al Gobierno de Rojas Pinilla y anunciaron 
obsequiarle una de sus obras. Este cuadro debió ser elegido por ser una 
representación de la situación de violencia que se vivía y que esperaban  

cesara con el nuevo Gobierno.

El 19 de junio de 1953, seis 
días después del llamado “golpe 
de opinión”, el comandante 
general de las Fuerzas 
Militares, el general Alfredo 
Duarte Blum, dirigió una 
circular a sus subordinados en 
la que mandaba que: 

10

Deponiendo 
las armas, 

1953
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...todos los individuos que de una 
u otra forma se hayan compro-
metido en hechos subversivos 
contra el orden público, y que se 
presenten voluntariamente ante 
las autoridades militares haciendo 
entrega de sus armas, los dejen en 
completa libertad, les protejan su 
vida, los ayuden a reiniciar sus 
actividades de trabajo y los auxi-
lien en sus necesidades 
más apremiantes cuando las 
circunstancias así lo exijan…*

Se acogieron a este proceso cerca de 
6.500 guerrilleros durante ese año, 
provenientes de los departamentos de 
Antioquia, Valle, Santander, Chocó, 
Tolima y los Llanos Orientales. De estos 
últimos, que constituían el movimiento 
más grande y más organizado, se 
entregaron 3.540 guerrilleros. 

Dicho acontecimiento fue el primer 
gran paso para poner fin a la violencia 
producida por las luchas de los partidos 
tradicionales después de 1946 y el 
primer intento de diseñar una política 
de reconciliación y de reinserción de 
guerrilleros, aunque su éxito no fue 
sino parcial.
*Gonzalo Sánchez, Guerra y política en la sociedad 
colombiana (Bogotá: El Áncora Editores, 1991).

Eduardo Franco
Marco Jiménez Domínguez, a la izquierda, y su hermano Víctor 
Julio, a la derecha, quienes comandaban los bandos de guerrilleros 
de Sumapaz, Cundinamarca, abrazan a su padre, Ángel María 
Jiménez Vargas, al cabo de cuatro años de separación
2.11.1953
Copia en gelatina
Archivo Fuerzas Militares de Colombia

Autor desconocido
Columna de Villarrica. Pacto de paz. Cabrera, Cundinamarca
10.1953
Copia en gelatina
Colección privada

Dos años después de la entrega, los campesinos de esta zona 
volvieron a armarse debido a que Villarrica fue declarada 
“zona de operaciones militares”, pues era considerada como 
un foco comunista, movimiento político que había sido 
declarado ilegal por el Gobierno de Rojas Pinilla.

Autor desconocido
Monterrey os saluda! Llave de la guerra y sello de la paz

22.9.1953
Copia en gelatina

El Espectador / Comunican S. A.

Débora Arango
Paz

Ca. 1957
Acuarela

Colección Museo de Arte Moderno de Medellín, 
fotografía de Carlos Tobón

Con un evidente tono irónico, Débora Arango se refiere a los 
acuerdos de paz propuestos a los grupos guerrilleros durante el 

Gobierno de Rojas Pinilla.
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Paz en 
la frontera, 
1934

Los límites entre Colombia 
y Perú habían empezado a 
interesar de manera más viva 
a los dos países a principios 
del siglo xx con el auge de las 
caucherías. Mediante el Tratado 
Salomón-Lozano de límites y 
navegación fluvial, celebrado 
el 24 de marzo de 1922, Perú 
cedió a Colombia la margen 
izquierda del río Putumayo

y una franja adyacente al río 
Amazonas conocida como el 
Trapecio de Leticia; a su vez, 
Colombia cedió el Triángulo San 
Miguel-Sucumbíos, territorio que 
además era reclamado como 
suyo por Ecuador. El Tratado fue 
ratificado por Colombia en 1925 y 
por Perú en 1927, y fue registrado 
en la Liga de las Naciones, 
precursora de las Naciones 
Unidas, en 1928.

En este contexto cabe afirmar 
que Colombia ha tenido en 
toda la historia de nación 
independiente muy pocos 
conflictos con sus vecinos, y muy 
raras veces ha enfrentado un 
conflicto internacional en forma 
de guerra. La única ocasión que 
se registra como una verdadera 
guerra fue la confrontación 
de 1932, que empezó con la 
improvisada invasión de Leticia 
por un contingente peruano, que 
luego fue sostenido por 
su Gobierno.

“Gráficas de las manifestaciones patrióticas en el país 
(Cúcuta, Cali, Pamplona y Bucaramanga)”. Publicado en 
Cromos el 1 de octubre de 1932. 

República de Colombia y Reinaldo Scandroglio, dibujante
Cartel publicitario sobre el empréstito de la defensa nacional
1932
Litografía
Colección Museo Militar de Colombia

En un ambiente de solidaridad nacional, el pueblo 
colombiano colaboró con dinero y joyas para financiar la 
guerra a partir del empréstito suscrito por el Gobierno.

Autor desconocido
Bandera colombiana que flotó como acto de soberanía en el 
río Amazonas, después del Tratado Salomón-Lozano
1929
Cosido a máquina
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 126
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Paz en 
la frontera, 
1934

Con la caída de la demanda del 
caucho amazónico después 
de la Primera Guerra Mundial 
estos territorios selváticos 
habían perdido mucha de 
su importancia económica, 
aunque cabe recordar que 
ningún país deja de guardar sus 
límites fronterizos. La pequeña 
invasión peruana exaltó las 
energías de los colombianos

y una ola de solidaridad nacional, bajo el liderazgo del presidente Enrique Olaya Herrera, 
sirvió para disminuir sus divisiones internas, todavía agudas después del cambio 
de Gobierno en las elecciones presidenciales de 1930. Tal como lo proclamó el líder 
conservador Laureano Gómez: “¡Paz en el interior y guerra en las fronteras!”.

El presidente peruano Luis Sánchez Cerro fue asesinado en mayo de 1933, y su sucesor, el 
mariscal Óscar Benavides, fue menos beligerante. La Liga de las Naciones propició un cese 
de hostilidades ese mismo mes y pronto se llevó a cabo la Conferencia de Río de Janeiro, en 
donde fue firmado el Protocolo de Amistad y Cooperación entre Perú y Colombia en mayo de 1934.

De ello resultó una paz duradera, la cual se logró por una combinación de unidad y 
movilización nacional sin precedentes en la historia de la República y una diplomacia 
pronta, enérgica y sincera.

Viki Ospina
José Coro G. B. Veterano de la guerra con Perú. 
Florencia, Caquetá
1991
Copia en gelatina
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 5354
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Jorge Obando
Alegoría a la guerra con Perú
1932
Copia en gelatina iluminada
Colección privada

José “Pepe” Gómez Castro
“Los quijotes de la paz”
Caricatura publicada en 
La Guillotina el 3 de junio de 1933 

República de Colombia 
Protocolo de Amistad y Cooperación entre la República de 
Colombia y la República del Perú. Río de Janeiro
24.5.1934
Impreso
Archivo Ministerio de Relaciones Exteriores

Tratado de Neerlandia
La guerra de los Mil Días 
llegaba a su fin. Las fuerzas 
militares se sentían derrotadas 
en el interior del país, aunque 
dominaban en Panamá. Rafael 
Uribe Uribe, comandante 
de las tropas liberales en el 
Magdalena y Bolívar, 

13

La paz de principios 
del siglo, 1902:

Los tratados de Neerlandia, 
Wisconsin y Chinácota
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reconoció que prolongar 
la lucha iba a conducir 
inevitablemente a su 
degeneración y entró en la 
búsqueda de condiciones de 
paz “decorosas y prácticas”. 
Después de sufrir una derrota 
en Ciénaga el 14 de octubre de 
1902, acordó un armisticio 
de diez días para estudiar las 
propuestas de paz.

El Tratado se firmó en la finca 
bananera Neerlandia, entre 
Ciénaga y Aracataca, en el 
departamento del Magdalena. 
Los firmantes fueron Urbano 
Castellanos, por el Gobierno 
conservador, y Carlos Adolfo 
Urueta, por los liberales. Fue 
aprobado en los días siguientes 
por Florentino Manjarrés, 
comandante general y jefe de 
operaciones del Gobierno del 
Magdalena, y por Rafael 
Uribe Uribe.

El Tratado de Neerlandia fue 
el primero de los grandes 
acuerdos entre los contendores 
que pusieron fin a la última 
guerra civil formal que sufrió 
el país, y la más destructiva en 
vidas y bienes.

Ricardo Acevedo Bernal
Sagrado Corazón de Jesús
Ca. 1905
Pintura
Colección Museo de 
Arte del Tolima

“Hacienda Neerlandia”
Fotografía publicada en: José 
María Valdeblánquez, Historia del 
Departamento del Magdalena y 
del territorio de la Guajira (Bogotá: 
Editorial El Voto Nacional, 1964).

Aristides A. Ariza
Rafael Uribe Uribe
Ca. 1910
Copia en gelatina
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 4764
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La paz de principios 
del siglo, 1902:

Los tratados de Neerlandia, 
Wisconsin y Chinácota

Tratado de Wisconsin
Los liberales bajo el mando 
del general Benjamín Herrera 
habían logrado una posición 
militar dominante en el istmo, 
pero no tuvieron los medios 
para llevar sus fuerzas a la 
costa Atlántica ni al Cauca. 
La situación en Panamá fue 
complicada por la presencia de 
buques de guerra y de infantería

Autor desconocido
Urbano Castellanos
Ca. 1902
Copia en gelatina sobre cartón
Pérez, José Joaquín. Galería de notabilidades 
colombianas [material gráfico] / José Joaquín Pérez; 
formada por José Joaquín Herrera Pérez. Editorial: 
[Bogotá: J. J. Pérez, 1800?] 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango
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de marina de los Estados Unidos, con mando de proteger el tránsito por el ferrocarril y los 
intereses de sus nacionales. Los jefes liberales reconocieron su derrota a escala nacional y las 
posibles consecuencias nefastas de una prolongación de la lucha.

Casi un mes después del Tratado de Neerlandia, los representantes del Gobierno 
conservador, el general Víctor M. Salazar y Alfredo Vásquez Cobo, y los liberales Benjamín 
Herrera y su secretario general Lucas Caballero, aceptaron los buenos oficios del 
comandante del acorazado USS Wisconsin y firmaron la paz que tomó el nombre del buque.

Con la paz Colombia no logró asegurar su posesión de Panamá. Los panameños, frustrados 
por las demoras del Gobierno nacional en Bogotá en ratificar los nuevos acuerdos que iban 
a pasar la concesión para la construcción del canal interoceánico de Francia a los Estados 
Unidos, bajo la protección de Washington, fraguaron su exitoso movimiento separatista en 
noviembre de 1903. Extenuada por la guerra, Colombia no pudo resistir.

Tratado de Chinácota

El mismo día de la firma del Tratado de Wisconsin tuvo lugar en Chinácota, Norte de 
Santander, la firma de otro acuerdo entre el general conservador Ramón González Valencia, 
jefe civil y militar de Santander, y los jefes liberales Ricardo Jaramillo y Ricardo Tirado Macías. 
Santander había sido el escenario donde se había iniciado la guerra en octubre de 1899, y allí 
tuvieron lugar algunos de los combates más duros, entre ellos las batallas de Peralonso 
y Palonegro. 

Con estos tres tratados, los jefes militares y conservadores, los de la rebelión y los del 
Gobierno se pusieron de acuerdo sobre las garantías mínimas y sobre puntos tales como 
la entrega de armas y los medios para el regreso de los combatientes a sus hogares, los 
primeros pasos hacia el restablecimiento y la consolidación de la paz. Así fueron los 
inicios de una paz entre los colombianos de los dos partidos que, aunque no perfecta, iba a 
durar cuatro décadas del siglo xx. 

Victoriano Endara Andrade
Firmantes del Tratado de Wisconsin
11. 1902
Copia en gelatina
Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 
4954

Esta foto, difundida después como tarjeta 
postal, no fue tomada a bordo del Wisconsin. 
Se ve que los firmantes, conscientes de la 
importancia histórica de la ocasión, han 
posado otra vez en tierra.
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Aristides A. Ariza
General Benjamín Herrera

Ca. 1903
Copia en gelatina

Colección privada

Samper Matiz - E. Gamboa & Cía.
Ramón González Valencia

1910
Fotolitografía

Colección Museo Nacional de Colombia, reg. 2977

Autor desconocido
Embarcación Wisconsin

Ca. 1902
Copia fotográfica reciente

Archivo Armada de los 
Estados Unidos de Norteamérica
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